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En los primeros días del co- [batallón combatieron contra pe- 
rriente junio abandonaron tierras |queñas partidas villistas en La 
veracruzanas nuestros compañe-|Loza, cerca del campamento de 
ros Rafael Quintero, Celestino|Trinidad; después estuvieron en 
Gasca y Salvador Gonzalo García, la lnea de fuego en la importan- 


proponiéndose llegar en jira de 
propaganda hasta el campamen- 
to del General Alvaro Obregón. 

Hemos recibido las siguientes 
primeras noticias de los ausentes, 
por las que palpamos la efectivi- 
dad de su labor: 


Los obreros, unidos, propagan 
la Revolución 


De Querétaro, 12 de junio de 


1915.—Hemos celebrado un con-|. 


trato cordial con las comisiones 
de los obreros residentes en San 


.Juan del Río, Querétaro, Guana- 


juato y Durango, por el cual em- 
prenderemos, todos de acuerdo, 
amplios trabajos de propaganda 
revolucionaria en las principales 
poblaciones del Estado de Gua- 
najuato y en las demás del rum- 
bo Norte 


Un pueblo que recupera 
su agua 


Ls Comisión de Propaganda de 
la Casa del Obrero Mundial resi- 
dente en esta capital queretana 
gestionó la devolución del agua 
a log vecinos del pueblo de Santa 
María, de c agua se había po- 
sesionado 
po la hecienda de Balvanera, que 
concedía solamente a los vecinos 
diez días de agua cada dos meses. 
El éxito coronó las gestiones de 
la Comisión. 


Los ideales revolucionarios 
triunfan sobre el 
fanatismo 


Preparamos un mitin revolu- 
cionario en el teatro Iturbide de 
esta capital, pronunciando un en- 
tusiasta discurso el Coronel Julio 
Soto, que es un excelente amigo 
de la Casa del Obrero Mundial. 

Es un magnífico augurio obser- 
var que el ambiente es aquí fran- 
camente favorable a la Revolu- 
ción Constitucionalista, a pesar 
del tradicional fanatismo que im- 
pera en toda esta región. 


La fortuna y la victoria acom- 
pañan a los bravos sol- 
dados rojos 
El Cuarto Batallón Rojo Supre- 
mos Poderes, que manda el Coro- 
nel Ignacio C. Enríquez, pasó por 


ésta rumbo al Sur. Nuestros 
compañeros que forman dicho 


e hace largo tiem-|- 





| 


Coronel Ignacio €. Enríquez, 
Jafa del 40. Batallón 
premos Pedores. 


te acción de Santa Ana, capturan- 
do un buen número de cajas de 
parque a las fuerzas enemigas. 
Después dirigiéronse los ''rojos” 
al rancho de los Otates para en- 
trar a León, de donde partieron 
con dirección al Sur. 

Como dato digro de mención 
debemos consignar el de que 
nuestros compañeros no tuvie- 
ron una sola baja, no obstante 
que pelearon con el arrojo y brío 
ya acostumbrados por la totali- 
dad del Ejército de Operaciones, 
que va arrojando a las chusmas 
traidoras a sus últimos baluartes. 

Hemos tenido la satisfacción 
de abrazar fraternalmente a mu: 
chos de nuestros compañeros, 
miembros de los sindicatos de 
México, que hoy se encuentran 
con las armas en la mano defen- 
diendo los ideales reivindicado» 
res.— Rafael Quintero, — Celestino 
Gasca.— Salvador Gonzalo García, 
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Trinchera conatitucionalista en el teatro de la guerra. 





Orizaba, Ver., 24 de junio de 1915. 





LA LABOR DE LA CASA DEL OBRERO MUNDIAL EN | 
EL CAMPO DE LA IDEA Y DE LA LUCHA ARMADA ' 
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ALIS ISA 


DISCURSO 


Pronunciado por «l compañero pro- 
fesor Jaime Suárez Silva, en la 
manifestación urganizada por la 
comisión de la Casa del Obrero 
Mundial en Chiapas, el domingo 
30 de mayo de 1416. 


A 


Obreros: 


A vosotros, los hechos trabajo 
y honra, sudor y pobreza, convic- 
ción y alma; a vosotros, que así 
como sembráis la clava de Hércu- 
les lleváis sobre el pecho el escu- 
do de Ayax; a vosotros, valientes 
obreros mexicanos, me dirijo. Me 
habéis honrado nombrándome 
vuestro orador y como orador 
vengo a hablaros, no con el pala- 
brerío de los patrioteros sino con 
el verbo hecho salmo y hecho lan- 
za, hecho ascua y hecho combate, 

Vosotros, humildes siervos del 
trabajo, que habéis mojado vues- 
tra frente con el rudo sudor de 
la brega; vosotros, que tenéis por 
corazón la rosa ensangrentada de 
los mártires, habéis sido, sois y 
seréis siempre los valientes gi- 
rondinos que ai rededor del carro 
inmortal de la razón cantáis el 
himno redentor del martillo y la 
fragua, de! cinco! y del yunque, 


¡de la escuadra y el nivel; vosotros, 


enjambre misterioso de abejas de 
oro sois el alma de la Patria, re- 
presentáis el sentir del pueblo y 
de la gleba, adonde se os confun- 
de, y levantáis el dosel que cubre 
las sillas presidenciales. 

Obreros en la vida somos todos. 
Pero obreros del trabajo existen 
pocos, y esos pocos que existen 
son los que, arrojando la blusa 
del taller corren a la barricada, 
empuñan el rifle, levantan el so- 
berbio pendón de lucha y derro- 
can tiranos, pisotean monarquías 
y, como aquellos bíblicas tablas 
de la ley, sobre el Sinaí de las 
metrallas y de los héroes anóni- 
mos hacen aparecer las páginas 
luminosas de la ley que establece 
la confraternidad mundial. 

Obreros son los que hoy, sin- 
tiendo arder en su pecho sacro- 
santa ira, cuando en el eusangren- 
tado suelo del Anáhuac se lucha 
por la reconquista de nuestras li- 
bertades, se han hecho afiliados 
generosos y dignos del bizarro 
Ejército Constitucionalista y han 
luchado como leones, han muerto 
como héroes y han vencido como 
valientes. 


tigres, sois nobles y valientes. 
Ahora, cuando esos orgullosos 
capitalistas que gastan levita y 
sombrero alto, que nos miran de 
reojo, que hacen cascabelear en 
torno de mujeres y de idiotas el 
tintineo del dólar invasor, ahora 
que esos cobardes de frac y guan- 
bes blancos se ocultan medrosos, 
ahora nosotros, los pobres, los 
plebeyos, los que no tenemos otra 
culpa que haber nacido en cuna 
humilde, debemos insultar con el 
desprecio a esos cobardes que 
creyeron insultarnos con el brillo 
del dinero y, con el arma en la 
mano, en las estepas inclementes 
del Norte o en las frondas rumo- 
rosas del Sur, debemos lanzarles 
el apóstrofe sublime de nuestro 
desdén y enseñarles a ser hom- 


(Pasa a la ¿a, pág., col. 1a.) 


Y ya que a vosotros, compañe- 


de formar el sindicato, se decla- 


Yo os felicito, pueblo de bron- 
ce. Y os admiro porque sois cón= 
dores y águilas, sois leones y sois 
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TRES PALABRAS ACERCA DE LOS CERVECEROS Y DE LOS 
COMPAÑEROS DE OTROS GREMIOS 





Los compañeros cerveceros 
querían celebrar su victoria con 
un baile, pero luego acordaron 
comprar libros con el dinero que 
pensaban gastar en la fiesta. 

Los felicitamos más todavía por 
aquella idea que por el éxito al- 
canzado, pues la clave de los 
triunfos está en la instrucción, y 
para solidificar el que ahora han 
obtenido, es necesario que procu 
ren ilustrarse frecuentando sus 


bibliotecas, o leyendo folletos o 


fundidores, abandonando su tra 
bajo, piden y obtienen la destitu- 
ción de un capataz. 

Y vino la huelga de costureras. 

Estábamos nosotros en Vera- 
cruz cuando surgió el conflicto, y 
habiendo telegrafiado algunas 
compañeras a los organizadores 
del sindicato, éstos se trasladaron 
a Orizaba y trabajaron empeñosa- 
mente para que la huelga no fra- 
casara. 

Los burgueses, poco acostum- 


periódicos, para que de esta ma-¡brados a ver semejantes movi- 
nera aprendan a defender sus|mientos, no hicieron gran resis- 
derechos. También deben esfor- | tencia, y ya estaban dispuestos a 


zarse por estar siempre unidos, 
para que cada uno esté defendido 
por los demás cuando lo necesite. 
Estas observaciones las hace- 
mos extensivas a los demás gre: 
mios, pues deben siempre tener 
presente que es peligroso dormir- 
se sobre sus laureles, y si aspi 
ran a emanciparse de la esclavi- 
tud en que han estado sumidos, 
deben luchar con tesón, sin rece 
los ni desalientos, y sobre todo, 
deben esforzarse por aprender a 
andar solos, sacudiendo toda cla- 
sede tutelas, o de lo contrario, 
tarde o temprano volverán a la 
abyección de donde con tantos 
trabajos ban podido salir. 


rog cerveceros, se os ocurrió ce: 
lebrar vuestro triunfo fundando 
una biblioteca, yo también apro- 
vecho esta ocasión para abrir el 
libro de apuntes y recordar, aun- 
que sea superficialmente, el des- 
arrollo del sindicalismo en Oriza- 
ba, contando desde el día que la 
Casa del Obrero Mundial formó 
el primer sindicato. 


Apenas habíamos llegado de 
México, cuando unos compañeros 
motoristas reunieron a los con- 
ductores y demás obreros del 
gremio de Tranvías de Orizaba, y 
éstos, inmediatamente después 


raron en huelga, la que fué coro- 
nada por un completo triunfo, 
consiguiendo un aumento de cien- 
to por ciento y la jornada de ocho 
horas. 


Luego, los obreros de la Fábri- 
cade Aguas Gaseosas conseguían, 
después de breve huelga, un aus 
mento de veinticinco por ciento 
sobre sus jornales. 

Todavía no terminaba la huelga 
que acabamos de citar, cuando los 


m.' 
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ceder a las peticiones de las huel- 
guistas, cuando la torpeza de un 
individuo de mala fe vino a malo= 
grar el triunfo, o mejor dicho, a 
crear dificultades. Sin embargo, 
se consiguió que los burgueses 
firmaran íntegro el pliego de con- 
diciones, el cual contenía, entre 
otras peticiones, la jornada de 
ocho horas, aumento de las tarifas 
de un ciento por ciento y el reco- 
nocimiento del sindicato. 

Como se ve, no hubiera habido 
ninguna dificultad si un individuo 
poco recomendable no se hubiera 
valido de unas pobres mujeres 
para hacer obra de obstrucción, 

El sindicato quería que antes 
de volver al trabajo, se inscribie- 
ra en sus listas el grupito de in- 
conscientes a que nos referimos 
más arriba, pero éstas, instigadas 
por un tal Pastrana, se negaron 
obstinadamente a llenar este re- 
quisito. Seles hizo ver que para 
que las ventajas alcanzadas fue- 
ran efectivas, era precisa la exis- 
tencia del sindicato, pues estando 
disgregadas estarían a merced de 
los patrones, y habiendo éstos 
firmado el contrato con el sindica- 
to, se considerarían libres de todo 
compromiso desde el momento 
que éste desapareciera, 

Se les demostró que para me- 
jorar era preciso unirse, pues es- 
tando aislados somos víctimas de 
todas las explotaciones y que ellas 
no tenían derecho a impedir la 
unión de todo el gremio, pues 
con ello no solamente se perjudi- 
caban ellas solas sino que perju- 
dicaban a todas las demás. 

Se les objetó que, siendo su ac- 
titud producto de un capricho, 
puesto que no podían alegar que 


(Pasa a la 4a. pág., col. 1a.) 
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Otra trinchera constitucionalista, 
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PROYECTO DE LEY SOBRE CONTRA 


. FORMULADO POR EL LIC. RAFAEL ZUBARAN CAPMANY 


a A 


í 





A —————— 


(PROSIGUE) 





e. 


Aceptada la jornada de ocho 
horas, seconsignaron reglas para 





que podrían traerle los obreros 





sana y vigorosa que contribuye a' 





contarla, y se estableció, con el 
carácter de forzoso, un día de 
descanso hebdomadario y algu: 
nos obros extraordinarios que no 
es necesario fundar, porque se 
justifican en el solo hecho de su 
enunciación; reduciendo esa mis: 
ma jornada a sólo seis horas para 
los menores de edad, entre los 
doce y dieciocho años, en aten- 
ción a que su resistencia para 80 
portar el trabajo es menor que la 
de los adultos, y a que no debe 
fatigárseles demasiado en el pe=- 
ríodo crítico de su desarrollo or- 
gánico. 

Si el problema de la jornada 
máxima ha dividido tanto las opi 
niones y suscitado tantas desave- 
nencias, el del salario mínimo, 
aun más grave, ha dado ocasión 
ya no sólo a desacuerdos, sino a 
resistencias obstinadas y aun a 
verdaderos conflictos. Era, sin 
embargo, necesario enfrentarse 
con él, y afrontarlo resueltamen 
te para buscarle una solución sa- 
tisfactoria. 

Por salario mínimo debe enten. 
derse el que basta para satisfa” 
cer la necesidad de vivir; pero ño 
de vivir materialmente nada más, 
sino de vivir como la vida, según 
las condiciones personales de ca 
da ser humano, merece ser vivi- 
da. La ley define este salario di- 
ciendo que es el que basta para 
satisfacer las necesidades mate | 
riales del obrero y las demás in= 
dispensables para llenar las exi- 
gencias de una vida decorosa. 
Un ilustrado juez australiano, 
Higgins, citado por Brandeis en 
gu interesante defensa de las le- 
yes sobre salario mínimo del Es- 
tado de Oregón, presentada a la 
Suprema Corte de Justicia de los 
Estados Unidos, dice, con perfec- 
ta claridad, que debe entenderse 
por salario mínimo el que satis- 
faga las necesidades normales 
del trabajador, tratándolo como 
ser humano en una comunidad 
civilizada. Esto es bastante para 
percibir con claridad cuál es el 
concepto que entraña la fórmula 
usual de “salario mínimo,” y es 
to es suficiente para comprender 
la necesidad de incluír ese con= 
cepto, bajo la forma de precepto 
obligatorio, en una ley que regu- 
la el contrato de trabajo. 

Si es necesario intervenir por 
medio de la ley para evitar con la 
jornada máxima el agotamiento 
del obrero y la degeneración de 
la raza, es necesario intervenir 
también para evitar ese mismo 
agotamiento y esa misma dege 
neración, con la institución del 
.galario mínimo indispensable 
para proporcionar la restaura- 
ción de las energías consumidas 
en el esfuerzo impendido. Un sa: 
lario que no basta a proveer a esa 
restauración es sencillamente in- 
humano, antisocial, homicida; y 
el Estado, cuya más alta función 
es la de conservación de la vida 
de la especie humana, no debe to- 
lerarlo ni consentirlo. Muchas 
son las objeciones de todo orden 
que contra esta conclusión se han 
acumulado; pero ninguna es bas- 
tante poderosa a destruir su fuer- 
za de convicción, dada la larga 
experiencia de dolor y desperdi- 
cio de vidas recogida en el trans: 
curso de los siglos. 

Sólo una de esas objeciones po- 
dría hacer vacilar el ánimo, si la 
experiencia reciente no hubiera 
demostrado su inexactitud. En 
efecto, se ha dicho que el salario 
mínimo, fijado por medio de dis- 
posiciones legales, habría de con. 
vertirge en salario máximo, pues 
los empresarios o patronos, obli- 
gados a no bajar del mínimo lími- 
te legal, lo convertirían en tipo 
común de todos los salarios, com- 
pensando así, con las ventajas 
que les proporcionaría el obrero 
laborioso y apto, las desventajas 























| múnmente caro resulta a la postre 


perezosos o ineptos; y así los me- 
jores obreros serían sacrificados 
alos obreros peores, quitándose: 


les el estímulo de la esperanza de 


aumento de jornal en relación con 
sus aptitudes mejores. 


Ante la fuerza lógica de esta 


objeción no habría más remedio 
que rendir el ánimo, si la expe- 
riencia misma no se hubiera en- 
cargado de poner de manifiesto 
su inanidad. Brandeis hace notar 
el hecho comprobado de que en 
los países en que el régimen de 
salario mínimo ha sido aplicado a 
varias industrias o a varias clases 
de obreros, nose ha producido el 
efecto previsto por los sostenedo- 
res de la objeción. Cita casos con- 
cretos ocurridos en Inglaterra, 
en Austra ia, en Nueva Zelandia, 
en el Estado de Massachusset, en 
el de Oregón, etc., y demuestra 


que en esos lugares el salario mí-|' 


nimo ha sido el plano sobre el 


cual se ha levantado el obrero la. | 


borioso, competente y apto, el 
cual ha obtenido siempre salarios 
superiores al mínimo y ha dejado 
rezagado en ese plano, y reducido 
a él, al obrero perezoso o inepto. 
Este resultado comprobado de la, 
experiencia hecha, derriba la ob- 
jeción propuesta, y mantiene en 
pie el principio a que fué opuesta. 

Por último, debe tenerse en 
cuenta que el salario llamado co- 


salario barato, tanto porque el 
obrero bien pagado da mayores 
rendimientos en su trabajo que el 
mal pagado, puesto que pone al 
servicio de la empresa un caudal 
mayor de energías derivadas de 


mejoramiento de la especie y a la 








formación de obreros más aptos 


para la producción en el porvenir. 


Demostrada la necesidad actual 


del salario mínimo y la de la in- 
tervención legislativa para esta- 
blecerlo, hubo que escoger el me- 
dio más a propósito para realizar- 
lo. Los diferentes sistemas pro» 
puestos hasta ahora son los si- 
guientes: 

1o.—Sistema de mantenimien- 
to de la capacidad productiva, 
desde el punto de vista industrial; 

20.—BSistema del equivalente de 
la energía gastada; 

3o.—Sistema del principio del 
justo precio, que fué apuntado en 


nuestra Constitución y que exige 
igualdad de ganancia para ambas 


partes, y un modo análogo de for- 
mular los salarios y los precios; 
40.—Sistema que hace derivar 


existencia decorosa. 








Los subscriptos, previa inte- 
rrogación hecha a los compañe- 
ros Vicente Mendieta, Artemio 
Vega, Joaquín J. Sánchez y Au” 
reliano Meneses y recopilando 
los datos que como contestación 
aportaron, saben: que el día 29 
de mayo próximo pasado, entre 
cinco y cinco y media de la tarde 
y después de haber terminado 
un mitin organizado por ellos en 
la ciudad de Tlaxcala, fué sor- 
prendida esa plaza por fuerzas 
zapatistas en el preciso momento 
en que los mencionados compa: 
fieros se disponían a tomar el tren 
de regreso a Santa Ana Chiau: 
tempan. 

El asalto fué tan intempestivo 
y se encontraron de tal modo 
comprometidos los compañeros, 
a quienes buscaban empeñosa- 
mente los asaltantes, que desde 
luego resolvieron, dispersarse, 
conviniendo todos en reunirse, 
ya en Santa Ana Chiautempan O 


El proyecto no adopta de unalen Puebla. 


manera especial ninguno de esos 


Según el relato del compañero 





sistemas, sino que tuyo en consi=! Mendieta, cuando éste empren: 
deración el derecho a la vida y a|dió su retirada por la subida del 
la dignidad humana en que están | pueblo de San Gabriel, fué alcan 
incluídos todos los sistemas, para |zado por el compañero Wences, 
redactar la primera parte del art. | quien le consultaba sobre lo que 
33; creyendo con J. A. Ryan que| deberían hacer para seguridad 
el salario mínimo debe satisfacer | de los dos. Como el primero vie- 
las necesidades de vida de una! ra indeciso al segundo, bizo a és- 
familia media, aun para el obrero|te reiteradas indicaciones para 
que no haya contraído matrimo- que le siguiera y ya resuelto, 
nio, ya porquelos derechos deben|ambos se internaron entre las 
reconocerse en las condiciones | magueyeras, atentos de los mo- 
normales de la vida humana y és- | vimientos del enemigo, al que es- 
tas presumen que el obrero será quivaron repetidas veces, pero 


jefe de una familia, ya porque, de | que al fin los sorprendió. 


lo contrario, se consagraría una 



















su salud y buena alimentación; 
cuanto porque es también más 
útil a la Nación y a la humanidad 
toda, puesto que deja una prole 





especie de prima al celibato, de 
lamentables resultados sociales, 


(Proseguirá.) 
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AURORA DE LIBERTAD 





El negro velo de nuestra noche 
de esclavos se rasga al fin; la hora 
suprema de la soñada redención 


mina y arrasa: la Revolución; pe- 
ro de esas cenizas surgirá maña- 
pa, radioga y espléndida, la Liber- 


está próxima; no en vano la san- | tad 


gre de los compañeros derrama- 
da en los campos de “El Ebano,” 
Celaya y León, humeante aún, 
clama por la justicia. 

Nuestros hermanos — obreros 
ayer, soldados rojos hoy—, sacri- 
ficados en holocausto a nuestro 
bello y grandioso ideal, desde el 
fondo de sus tumbas ignoradas 
de héroes anónimos, reclaman el 
sacrificio de las vidas nuestras, 
si preciso es también. Y aquí es: 
tán; aquí está el pecho para reci" 
bir, como ellos, las balas femen- 
tidas de los obcecados; está nues- 
tra existencia para inmolarla co- 
mo ellos; y en la barricada mis- 
ma, al lado delos bravos soldados 
constitucionalistas, sabremos en- 
contrar la muerte, alta la frente, 
y en el rostro, amenazante y fie- 
ro, el gesto de una eterna maldi. 
ción para los malvados! 

¿Qué importa, si tras la cruen- 
ta lucha que nos destroza se es- 
boza risueño el porvenir, anúncia- 
se magnífico y el espejismo de 
nuestra manumisión truécase en 
hermosa realidad? ¿Qué, si ma- 
ñana serán libres nuestros her- 
manos y nuestros hijos? La vida, 
en la ignominiosa condición de 
eternos parias, de eternos irre- 
dentos, no era digna, no es digna 
de vivirse para todo hombre que 
haya sentido sobre sus espaldas 
el látigo infamante de la explota: 
ción, que haya soportado en su 
ánimo la presión brutal de una ti- 
ranía militar, o que haya contem.- 
plado la criminal obra de un en- 
sotanado hipócrita o de un bur= 
gués insolente. 


Mas, en medio de esa sombra, 
de ese ambiente fatal en que ve- 
getábamos, brotó la chispa que 
incendiara nuestros pechos en 
justa cólera, y arde aún y exter- 


Vamos a ella, obreros todos; 
sonó la hora de hacer valer nues 
tros derechos. No debeespantar- 
nos la lucha por sangrienta y fe- 
roz; vamos con-la convicción de 
que triunfará nuestra causa, con 
el entusiasmo de nuestras iras 
santas, con la potente rabia de 
nuestros odios concentrados du- 
rante tantos años de oprobiosa 
esclavitud. 

Es la Revolución Constitucio- 
nalista la que encarna las aspira. 
ciones de los oprimidos, la que 
ha llegado al corazón del pueblo, 
la que ha surgido de él, al calor 
de sus amarguras y de sus dolo- 
res, vamos a ella; engrosemos 
sus filas invencibles, unámonos a 
esa falange poderosa de volunta 
des conscientes y de brazos ar 
mados que bregan en los campos, 
a. esas huestes libertarias en cu" 
yas frentes luce la victoria como 
sol anunciador de mejores días, 
la victoria que las llama, que las 
arrulla y que las nimba aun en el 
momento mismo de la muerte. 


Si caemos.... ¿qué más gloria 
puede alcanzarse que la gloria de 
morir por un ideal? Sea la roja 
sangre de nuestras venas la que 
vaya a caer sobre la frente de los 
malvados y lléneles de oprobio y 
de ignominia a través de la histo. 
ria y de los siglos. Sea el sacrifi 
cio nuestro el que sirva de estí. 
mulo a las generaciones nuevas y 
sepan nuestros hijos que antes 
que esclavos de hombres y de mi 
tos, supimos morir por la libertad. 


Allá, pues, obreros, sin temo- 
res que hagan flaquear nuestras 
ansias de redención; libres nues- 
tras conciencias de prejuicios y 
de sombras; ¡a la lucha! que su 
causa es justa; nada importe a 
nuestra cólera que el camino que 

















Frente afrentea los zapatistas, 
éstos, que formaban un grupo nu- 
meroso, tendieron sus rifles al 
pecho de los compañeros y pro- 
cedieron a registrarlos, recogién- 
dole a Mendieta su pistola ya in- 
útil que llevaba en la mano, cuan 
do éste se percató de que alguien 
detrás de él preparaba para ha- 
cer fuego, e instintivamente se 
arrojó al suelo haciéndose muer- 
to, coincidiendo su movimiento 
con una descarga que indudable 
mente iba dirigida a él, pues que 
su estratagema no llamó la aten- 
ción del grupo zapatista que los 
sorprendió y que dejándolo por 
muerto se llevó prisionero a Wen. 
ces, aunque también pudo ser 
que los bandoleros se percataban 
ya de que, repuestas las fuerzas 
constitucionaliztas de la sorpre- 
sa con que Jas atacaron los zapa- 
tistas, castigaban seriamente a 
éstos y los obligaban a retirarse 
y por eso no se detuvieron a ver 
si efectivamente había muerto 
Mendieta. 


Este, tan pronto como advirtió 
que los zapatistas ya no se ocu- 
paban de él, siguió por las ma- 
gueyeras hasta una casita cerca 
na en donde entró a ocultarse; 
desde ahí se dió cuenta de que 
Wences vivía aún, porque lo vió 
marchar entre un grupo de ban- 
doleros que pasó buscándole, 
pues por laa credenciales que ha 
bían recogido a Wences, ya sa- 
bían aquéllos cuál era la misión 
de nuestros compañeros. Y 

Resuelta la lucha con la com- 
pleta derrota y dispersión de los 
bandoleros, salió Mendieta de su 
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conduce hacia la meta esté eriza- 
do de peligros; ¡a la cima! que el 
sol bese de lleno nuestras fren- 
tes de rebeldes; ¡a la cumbre! allá, 
donde se contemplan sólo las fu- 
riosas tempestades de los cielos, 
donde vibra el rayo que fulmina; 
y allí, muy alto, tremolar entu- 
siastas nuestra bandera roja, me 
cida por las brisas de gloria, aca 
riciada por las ondas de la luz, de 
la Juz de esa aurora que ya brilla 
en el horizonte de nuestro cielo 
de irredentos; ¡allá, pues, compa- 
fieros, allá está la Libertad! 


PEDRO A. ORTEGA. 


















escondite” para regresar a Santa 
Ana y lo primero que se encon. 
tró en el camino fué el cadáver 
del compañero Wences, a quien 
fusilaron los zapatistas en su huf. 
da. Como era ya noche, Mendie- 
ta sólo pudo apartar el cadáver 
del camino y ocultarlo y. siguió 
su camino hasta Santa Ana, re- 
suelto a regresar al día siguiente 
para darle sepultura, 

En efecto, a la mañana siguien- 
te, es decir el 30, el compañero 
Mendieta fué a buscar el cadáver 
de Wences y como ya no lo en« 
contrara, fué al panteón del San- 
tuario, en donde supuso debería 
estar y en efecto estaba, y pre= 
senció la inhumación. 

Ahora está esperando que el C, 
Gobernador de Tlaxcala le dé el 
certificado correspondiente como 


ya lo ofreció, para lo que sea con» 
ducente. 


Todos los compañeros cayeron 
prisioneros de los zapatistas, pe- 
ro debido a las estratagemas que 
usaron y la precaución que tuvie- 


ron de ocultar sus credenciales, 


conservándose solamente pape- 
les sin importancia, fueron deja- 
dos en libertad, aunque después 


de haber sido despojados de sus 
dineros. 


Por los rumores y noticias que 
pudieron recoger los demás comi- 
sionados, se sabe que el asalto a 
la población fué un hecho preme- 
ditado entre los sacerdotes de la 
localidad y los zapatistas; pues 
por la mañana y en la tarde, mo= 
mentos antes del asalto, hubo inu: 
sitadas llamadas de campanas y 
repiques. : 

_En estas sospechas y en coin- 
cidencias acusadoras, tales como 
las que el cura del Santuario de- 
cía a los soldados dispersos de la 
guarnición del lugar, que se rin- 
dieran mejor a los zapatistas y 
haber sido él uno de los que orde- 
naron repicar antes del asalto, 


se fundaron las autoridades cons- . 


titucionalistas que ordenaron la 
ejecución de dichos servidores 
de la iglesia católica. 


Del compañero Guadalupe Gar- 
cía nada ha podido averiguarse 
desde que se recrudeció el asal- 
to y convinieron los compañeros 
en dispersarse, por lo que se pre" 
sume haya corrido igual suerte 
que Wences. 

Hemos encontrado en esta ciu- 
dad de Puebla, a una hermana y 
a la esposa del compañero Wen- 
ces y basados en los nobles sen- 
timientos de usted, hemos ade- 
lantado nuestra opinión y nues- 
tra promesa, de que la Revolu«w 
lución no olvidará los meritísimos 
servicios del compañero sacrifi- 
cado y ayudará en debida forma 
a la viuda y a la madre de Wen- 
ces, quien significaba para ellas 
el único sostén. 

Con las seguridades de nues- 
tra respetuosa consideración, so- 
mos de usted afmos., attos. y s8. 
38. 


Constitución y Reformas. Pue. 
bla de Zaragoza, junio 6 de 1915, 
—Roberto €. Valdés.—Carlos L. 
Gracidas, 


AlC. A. Abréu Sala, Jefe de 
la Oficina de Información y Pro 
paganda.—Secretaría de Gober- 
nación. —Veracruz. 
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La Revolución es la fuerza pro: 
pulsora e intensiva de actividades 
bien encaminadas, de conciencias 
honradas y de espíritus vigorosos. 





El revolucionario es el abnega- 
do que vierte su sangre en bene- 
ficio de la colectividad, el pobre y 
bravo que lleva consigo alma de 
gigante y suspira por ver a sus 
hijos con los libros y el arado en 
las manos.—S. ALVARADO, 





Orizaba, 24 de junio de 1915 
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Dicha Legislación, que estudiaré por separado, junto con otros 
decretos y leyes de índole socialista y que titularé La Obra Legisla- 
tiva de la Revolución, encierra puntos interesantísimos, como son: 
preservar al trabajador de los desniveles industriales, de los aten= 
tados contra su autonomía, de los latrocinios burgueses y contra- 
tos leoninos; dicha Legislación, repito, nos fue leída a quienes con 
currimos a firmar el pacto supracitado, y su autor, don Rafael Zu« 
baran, hombre accesible, se sirvió decirnos que gustaría de escu- 
char la opinión de los trabajadores, quienes mejor saben de tales 
asuntos, cuya opinión escuchó de labios de los firmantes del pacto, 
representantes de la Casa del Obrero Mundial. 4 

Da gusto, verdaderamente, ver que en México se tiene ya al tra- 
bajador en una opinión muy distinta de la en que le tuvieron gobier- 
nos anteriores, los cuales, como el de Porfirio Díaz y Victoriano 
Huerta, sólo se ocuparon de embrutecerle, de darle pan y toros, a 
semejanza de los Romanos, a quienes el César daba pan y circo. 

"¿Cómo embrutecían esos gobernantes al pueblo de México? 

Causa indignación decirlo; pero'hay cosas que deben subrayarse 

para deducir.ciertos hechos que no deben escaparse a ninguno para 
apoyo de lo que se dice. - 
: Si Porfirio Díaz hubiera creado escuelas numerosas por todas 
partes y revolucionado la instrucción en sus treinta años de gobier- 
no absoluto, no nos lamentaríamos de tener a nuestro alcance tan 
pequeños sistemas dentro de una organización falsa y aparente; pe- 
ro como todos los tiranos tienen miedo a la educación del pueblo, 
Porfirio Díaz fomentó solamente una sociedad frailuna y taberna- 
ria, una sociedad que, a semejanza de España, tuviera toreros y je: 
suitas, jugadores y escamoteadores a la alta escuela, altares y tea- 
tros de inmoralidad desenfrenada; una sociedad, en fin, digna de su 
siglo, y tan rastrera y tan infame, que gozaba en la perdición del 
pueblo mexicano, rodeándose de literatos, escritores y diplomáti- 
cos abyectos, como Salvador Díaz Mirón, José López Portillo y Ro- 
jas, Nemesio García Naranjo, José María Lozano y otros canallas, 
sólo comparables con el famoso y criminal Tigelino, el elegante pe- 
ro lascivo Petronio, Séneca y tantos otros que recitaban versos y 
halagaban la fea figura de Nerón durante la decadencia de la socie- 
dad pagana. 

Por lo que precede, el pueblo, no sólo de esta región, sino del 
mundo entero, si son un poco observadores y amigos de lo que en 
pueblos lejanos pasa, se formarán una idea de lo que son y prome- 
ten ser para el futuro los espíritus jóvenes que están al frente de la 
eosa pública y a cuyos entendimientos y buenas voluntades está 
encomendada la labor de ayudar al pueblo de México a salir de la 
gigante empresa de su redención, anulando los moldes en que se 
vaciara la vieja sociedad y formando los nuevos dentro de un crite- 
rio más libre y una aspiración más justa para la realización del 
programa social. En artículos anteriores ya he dicho que ne me 
guía ningún sentimiento de trabajar por mi persona preparando la 

ersonalidad de otros, porque mo soy un mezquino. Creo y creeré 

oda mi vida, y haré cuanto sea posible porque conmigo crean mus 
chos, que, los momentos actuales no son ya para hacer propaganda 
individual que lesione los intereses de una clase que sufre y lucha 
por su emancipación. ¡Caiga sobre mí el anatema de mis hermanos 
de la Casa del Obrero Mundial de México y de los trabajadores del 
resto del mundo, si mi intención es laborar, no en pro del pueblo, 
sino en favor de sus representantes! Hecha esta pequeña digre- 
sión, cabe seguir hilvanando sobre la conducta de amigos y enemi- 
gos. En próximo artículo haré una exposición, y esa sí será lo más 
grande que pueda, referente a cómo nació la Casa del Obrero Mun- 
dial, centro de socialistas revolucionarios, recinto de proletarios 
internacionales, cómo se desarrolló, quiénes fueron sus primeros 
paladines, los atropellos que ha sufrido, las fechas memorables que 
recuerda, su número de adherentes, etc., etc., hasta dar cuenta a 
los trabajadores de todas partes de lá actitud asumida por la Casa del 
Obrero Mundial y darles a conocer el pacto, sin precedente en la 
historia del mundo, firmado entre los representantes de dicho cen 
tro y el Gobierno Constitucionalista. 

Por lo pronto, considero haber hecho un estudio, aunque somero, 
y haber cumplido con la intención sana y honrada que me propuse 
al principio: ¿Qué es la Revolución Constitucionalista? y haber res- 
pondido de la misma manera que deben responder los que están 
identificados con ella: la Revolución Constitucionalista es la revoln- 
ción del pueblo por el pueblo, la revolución de los oprimidos contra 
los opresores, la revolución del plebeyo contra el patricio, revolu- 
ción grande, revolución justa, revolución santa. ¿Dónde se halla? 
Contestaré con las palabras con que contestó un villista arrepenti- 
do: ¡EN EL CORAZON DE TODO HOMBRE HONRADO! 
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Por uno de tantos descuidos de que adolecemos algunos hombres, 
cuando no se tiene la experiencia suficiente para guardar memoria 
de acontec imientos que forman más tarde la historia de una nación, 
de un pueblo, o de un solo individuo, no tuve el cuidado que lamento 
de apuntar todas y cada una de las manifestaciones bajo las cuales 
iba desarrollándose la Casa del Obrero Mundial, en la ciudad de 
México, a partir del año de 1912, frente a un movimiento intensa 

mente político por la diversidad de elementos que se disputaban los 
carg os públicos. Y digo que es un descuido que lamento y lamen- 
taré toda mi vida porque la Casa del Obrero Mundial nació como 
todas las concepciones grandes que, con el curso de los días y en 
su transformación intrínseca y volitiva, llegan a ser el asombro y 
admiración de los tiempos. Nunca se me olvidarán los nombres de 
los fundadores de la Casa del Obrero Mundial y sus sostenedores, 
como nose me olvidarán los nombres de quienes, como Ferrer 
Guardia y Pedro Kropotkine, han abierto senderos de luz y llovido 
lenguas PA fuego en el corazón y cerebro de pueblos extraviados. 
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UNAMONOS A LA REVOLUCION 


Hace cientos de años. quelos 
hombres luchan de una manera 
terrible y, al mismo tiempo, con 
fines perversos; y perversos digo, 
porque esas luchas crueles y en 
carnizadas que se desarrollan en: 
tre la humanidad, tienden sola- 
mente a conservar el dominio del 
hombre sobre el hombre. ¡Qué 
perversidad tan criminal, puesto 
que para conseguir este atentado 
contra toda la Naturaleza, lo pri- 
mero que hacen es robar las ener- 
gías de los trabajadores converti. 
das en oro, y asimismo esos mo- 
dernos bandidos se hacen nota. 
bles y luego se hacen pasar por 
señores, cuando más bien son la 

lataforma que se debe llamar 

'Oligarcas Plutócratas'*'! Sí, yo 

encuentro esto más adecuado, 
pues esta caterva de envilecidos, 
con toda la premeditada crimina. 
lidad, crea o inventa crearla Cle- 
rigalla, hombres fatídicos y afe: 
minados que cientos de años han 
vegetado de puros desvergonza- 
dos rezanderos, no teniendo en 
cuenta que en las minas, en los 
talleres, en los campos y todo lo 
que es la esfera del trabajo, está 
el lugar de todos los hombres que 
son amantes al progreso, gue es 
el bienestar de la humanidad mo 
derna. * 


Otro grupo malsano, vicioso y 
asquerosamente corrompido, es 
el militarismo profesional; mons.- 
truo-chacal que vive husmeando 
la sangre hirviente de la víctima 
humana que grita encolerizada, 
"Redención,?* y como si se dejara 
escuchar el trompetazo de rex 
unión, pónese en pie el pueblo 
menesteroso, y cual si fuera el 
león dormido que despierta, sa- 
cude su melena, y con su gesto de 
bravura ruge fiero y se lanza a la 
pelea; pero ese lance, esa rebel- 
día,esa santa cólera, deben identi- 
ficar a todos los explotados, a to- 
dos los vejados, a todos los que 
sentimos sobre nuestros hombros 
ese oprobioso fardo de ignominia 
que hace a los hombres idiotas y 
cobardes y aun todavía más, ser- 
viles y rastreros. 


Y para exterminar a toda esa 
plaga de ruindades humanas, ne- 
cesitamos unirnos toda esa pléya- 
de de explotados productores, 
que siempre hemos sido el man- 
jar de los vampiros, que continua- 
mente nos acechan; tengamos en 
cuenta que por hoy tenemos una 
Revolución Constitucionalista, en- 
cabezada por hombres que han 
sentido con nosotros el escarnio 
vergonzoso que humilla la digni- 
dad del hombre. Por eso están al 
frente de esas huestes rebeldes 
que con la carabina en la mano 
justifican su libertad y sanciona- 
rán con el estampido del cañón 
que no debe haber ricos ni po- 
bres, esto es, que los primeros 
no deben ser holgazanes sino to- 
dos trabajadores. 





Así, señores déspotas, entién= 
danlo bien; no tiemblen como azo- 
gados, pero quieran o no, justo es 
poner fin a tanta explotación; 
igualmente diré a los señores sas 
cerdotes, escribas o fariseos, que 
mucho tiempo han estafado las 
conciencias para ridiculizarnos 
con la humillante frase de "Sé 
humilde y sufre las flaquezas de 
nuestros prójimos, pues que así 
ganarás la gloria, también cum- 
pliendo con dar los diezmos y pri- 
micias;” poca vergienza de estos 
chupacirios, que cual prosti- 
tutas mesalinas piden con tanto 
amor.... 

Y hoy, ¡qué diremosde la sol- 
dadesca! ¡horror! siento que mis 
cabellos se crispan, siento desfa- 
llecer de recordar esos tiempos 
de crueldades, cuando no había 
más fuerza que la del machete 
esgrimido por no sé qué mano, 
horrible mano negra, toda llena 
de crímenes. 

Y para quitarnos de una vez 
para siempre esa catapulta de 
sobre nuestras cabezas, hay que 
ir hasta el sacrificio, ¿cómo?, con 








el hecho más sencillo; tenemoS 
una Revolución Constitucionalis- 
ta que es justa y santa puesto 
que tiende a la emancipación com. 
pleta del esclavizado trabajador, 
a la parque a un mejoramiento 
moral y económico social. 

¿Pero cómo y de qué manera 
esa Revolución solucionaría esta 
grandiosa obra, vuelvo a pregun- 
tar? Creo, sin temor de equivo- 
carme, que uniéndonos todos los 
hombres a ésta Revolución Cong- 
titucionalista ir a los campos de 
la lucha, y empuñando la carabi- 
na para que así hagamos más vio- 
lento el triunfo del ideal sublime 
si queremos ser felices, y no es- 
temos en el vergonzoso puesto de 
la neutralidad, pórque esto sólo 


lo hacen los amigos de la reac- 
ción, o los cobardes y viles que 
sólo sirven para estorbo de los 
que luchan sin mezquindades, 
ofrendando sus vidas en aras del 
deber que señala la conciencia 
bien puesta. ; : 


JOAQUÍN J. SANCHEZ. 
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LOOR A LOS HEROES DE LA 
REVOLUCION SOCIAL 





constante porgue triunfen los 
ideales de libertad y de justicia, 
se ven precisados, en determina” 
dos momentos históricos, a reali- 
zar log mayores sacrificios; nues- 
tro país ha llegado a uno de esos 
momentos, en que, debido a un 
grupo de traidores y esbirros 
vergonzantes, que de la manera 
más infame e bipócrita juraron 
fidelidad a nuestro caudillo señor 
Francisco 1. Madero, pues nadie 
ignora que éstos siguen rotando 
y destrozando los ideales subli- 
es que tenta sangre han costa- 
do y que seguirá derramándose, 
pues esos traidores asesinos, que 
no tienen un átomo de dignidad y 
que no obstante estar lacerando 
nuestros corazones nos ponen en 
la picota del ridículo ante todas 
las naciones civilizadas del mun” 
do, que no nos bajan un punto de 
salvajes, inmerecedores de la tie- 
rra tan hermosa como ésta, que 
ha tenido hijos tan sublimes como 
Hidalgo, Morelos, Juárez, Fran- 
cisco 1. Madero y que la historia 
más tarde tendrá que poner tam- 
bién con letras de oro a los nue- 
vos hombres de la Revolución 
Constitucionalista, encabezada 
por el C. Venustiano Carranza, 
que, celoso de los bienes del pue 

blo, se ha puesto al frente de la 
misma, para que dicho pueblo re- 
clame lo que en justicia le perte- 
nece. Considero tan grandes las 


ideas del señor Carranza, que en 


Los pueblos, en su .S 


O 


VISUAL SINN ANYS 


Para haber fundado la Casa del Obrero Mundial, de México, debe 
entenderse que, más que nada, se necesitaron fuerzas inteligentes 
y energías positivas de combate científico, dado el medio en que 
nació y dadas las circunstancias en que se revolvían, embrutecién- 
dose, muchas inteligencias dignas de mejor ocupación, pero prepa«= 
radas, desgraciadamente, por un fatalismo histórico, para la servi- 
dumbre y ventas al mejor postor. Comenzaré la historia de la ins- 
titución a que me vengo refiriendo, no precisamente desde que es- 
tuvo en pañales y era una forma más o menos simpática en la ima- 
ginación de sus iniciadores, sino desde que fué tomando cuerpo y 
robusteciéndose con el ingreso a ella de obreros de todos oficios, 
gente de admonición, conferencistas y profesores, entre los cuales 
recuerdo al ilustrado y fecundo positivista ingeniero Aragón, quien 
con su palabra fácil y sus conocimientos profundos en filosofía, 
ciencias exactas y humanidades, contribuyó a la formación espon- 
tánea y rápida de los hombres nuevos. Campo abierto al entusias- 
mo fué, pues, desde sus comienzos la Casa del Obrero Mundial, por- 
que su florecimiento no dejó nada que desear a propios y extraños, 
desde el momento en que, cada uno de sus actos, informa las teorías 
modernas, que, para gloria suya, pocas instituciones en el mundo 
han puesto en práctica. Quienes hayan pasado por la calle de Es 

tanco de Mujeres, barrio de Santa Catarina, de la ciudad de Méxi- 
co y se hayan detenido frente al número 18, habrán visto y leído un 
rótulo pintado de rojo y letras negras que decía: “Biblioteca y 
Casa del Obrero Mundial,'? pues pocos eran los que nc la conocían, 
tratándose de trabajadores, y aun hasta de algunos burgueses que 
penetraban por curiosidad o por juzgar de lo que se trataba en sus 
salones noche a noche y domingo a domingo, con respecto a la lucha 
nea, entre obreros y patrones, entre explotados y explota- 

Ores. 
(Proseguirá.) 


sus ojos leo estas frases, que a 
todo momento quisiera repetir al 
pueblo: **Despierta, no dejes que 
así te humillen y te deshonren; 
reclama tus derechos, que como 
hombre todo lo produces, tienes 
derecho a ellos!” Sí, se ve que 
quisiera borrar para siempre tan- 
tos hechos que nos han traído días 
de luto y de tristeza. 

Los habitantes de este suelo no 
debemos permitir que se poster: 
gue por más tiempo al capricho y 
la ambición de un grupo de ase= 
sinos y traidores que sólo han es- 
calado los altos puestos guberna- 
mentales, usurpando los más pre- 
ciados derechos del pueblo mexi: 
cano. 

La herencia que nos legara la 
oprobiosa dictadura porfiriana 
matando el espíritu cívico del 
pueblo, ha permitido que muchos 
explotados guarden una actitud 
expectante, pero lo grande de 
tantas infamias cometidas, han 
impuesto al proletariado mexica- 
no el deber de lavar con sangre 
la mancha que esos falsos héroes 
han arrojado en este suelo her= 
moso mexicano. 

No, este suelo no puede caer en 
poder de unos hombres que sólo 
por capricho y ambición pelean, 
llevando al sacrificio a tantos com- 
pañeros que, como nosotros, son 
vejados y explotados por esa mal- 
dita burguesía. my 

¿Qué nos podemos esperar de 
estos infames como son Villa, 
Zapata y los que le rodean cuan- 
do estamos mirando que son los 
mismos que nos tuvieron en el 
servilismo? Nada, compañeros, 
nada absolutamente y por eso 
deben unirse para derrocar aesos 
tiranos y no permitir que asaltez 
el poder, pues al pueblo es a quien 
toca elegir a sus gobernantes, y 
para lograr ese objeto hay que 
arrojar esa turba de bandidos al 
abismo. 

Mucho lamentamos la muerte 
de nuestros compañeros unidos 
al Constitucionalismo, pero qué 
importa, si es para salvar a las 
generaciones futuras del porve- 
nir sombrío que nos esperaría, si 
continuando neutrales, como por 
desgracia hay muchos, estuviéra- 
mos bajo las garras de esos sica- 
rios. 

No, compañeros, no vaciléis un 
momento para prestar vuestro 
contingente al lado del Constitu= 
cionalismo, que es el que hará 
que recobren sus derechos de 
hombres libres, y recordad que 
nuestros antepasados nos lega- 
ron una herencia de gloria, que 
creo no mancillaremos. : 


GENOvEvA HIDALGO, 





A 


Desd 





(Viene de la 1a. pág.) 


el formar parte del sindicato les 
acarreara ningún mal, las demás 
contureras tenían el derecho del 
boicotage, eso es, de impedirles 
que trabajaran. 

Se les expusieron mil razones 
más. Todo fué en vano. 

Se había empezado ya a traba- 
jar pero la intransigencia de las 
*esquirolas'? provocó otra vez el 
paro. 

Y volvieron a empezar las con- 
ferencias. 


ces había procurado cubrir las 
apariencias, se quitó la careta. 

El juego se descubrió. 

Detrás de las tercas rompe- 
huelgas había un empleado del 
D. del T. que se valía del tal Pas- 
trana para buscar dificultades a 
la Casa del Obrero, sembrando 
la discordia entre los trabajado- 
reB. 

En una conferencia que tuvie- 
ron el grupito y las delegadas 
del sindicato, aquéllas iban a re- 
conocer su error, pero entonces 
el mencionado empleado salió a 
la palestra, y las azuzó contra la 
Casa del Obrero. Entonces el 
compañero Huitrón, que estaba 
presente, refutó los argumentos 
del que atacaba nuestra institu- 
ción, pero vino un tercero en 
discordia, un individuo que se ti- 
tula corresponsal de varios pe- 
riódicos y que el odio a la Casa 
del Obrero lo unió al empleado 
nombrado, y eutre ellos dos y 
Pastrana, lograron que la des- 
unión se acentuara. 

Desde entonces ninguno de es- 
tos tres individuos ha desaprove- 
chado la ocasión de sembrar la 
cizaña entre los obreros. Calum- 
nian a todas horas a la Casa del 
Obrero Mundial, y cuando algún 
sindicato está en huelga, se es- 
fuerzan por buscarle dificulta 
des. 

Las compañerascostureras con 
una valentía que mucho las honra, 
desenmascararon públicamente 
a dichos individuos, y esperando 
el momento propicio para hacer 
valer sus derechos, volvieron a 
trabajar. 

Nuestros gratuitos detracto= 
res, los que son incapaces de ha- 
cer labor sólida, duradera, labor 
reivindicadora de conciencias, 
más que de escueto materialis- 
mo, no cesaron de ridiculizarnos 


- DISCURSO 


(Viene de la 1a. pág.) 


bres y ciudadanos sin joyas, sin 
chisteras y sin brillantes. 

81, obreros de la Casa Mundial, 

:vosotrog, verdaderos hijos del 

pueblo, habéis dado un noble 
ejemplo y, para imitaros, nos- 
otros, los humildes maestros de 
escuela a quienes esa misma ess 
túpida sociedad desprecia, para 
demostrar que somos dignos y 
que en nuestra sangre vibra san. 
gre libertaria, vamos a trocar en 
breve el libro por la espada, así 
como vosotros habéis trocado el 
martillo y el yunque por el rifle 
y el cañón; y vamos a imitaros, 
porque el partido Constituciona- 
lista necesita de brazos, y brazos 
fuertes son los brazos de los que 
como vosotros y nosotros tene- 
mos la convicción de lo grande, lo 
noble, lo justo y lo sublime. 

Pueblo: a vos que también vaia 
vestido de harapos y de sangre, 
que estáis formado de soberbios 
leones indómitos, os toca recibir 
en vuestro seno de gigante a es 
tos nobles compañeros que hoy 
deponen el taller por el campo de 
batalla y el hogar por el vivac. 

Recibidlos, y juntos entonando 
la marsellesa augusta de los espí 
ritus líbres, marchad como aquel 
grupo inmortal de la Gironda ha 
cia las enhiesta3 cumbres del 
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Un individuo que hasta enton eso no descansamos, hasta conse 
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e la Atalayal 


al ver nuestro empeño en sacar 
avante el sindicato de costureras. 

Estos individuos son los que 
creen que solamente ía fuerza 
bruta, la ley del sable, es la su- 
prema ley. Que la opinion popu- 
lar no tiene ningún valor, y que 
la revolución sólo debe imponer- 


se por la fuerza. Pero nosotros, | 


que no opinamos de la misma ma. 
nera, creímos que debíamos ayu- 
dar a estos espíritus juveniles 
ansiosos de redención, a conse- 
guir su emancipación total y por 


guirlo, y creemos firmemente 
que el grincipal triunfo de la re. 
volución en ¡Orizaba ha sido el 
conseguir que las mujeres que al 
llegar nosotros aquí nos llama 
ban demonios, sean las que con 
más ardor defiendan nuestras 
ideas, y sean también ellas las 
que den el ejemplo a los hombres 
de entrar a las iglesias. no con la 
cabeza inclinada, sino alta la fren- 
te, y en vez de mascullar una ple- 
garia sus labios entonen el himno 
internacional. 

Casi al mismo tiempo que las 
costureras, se desarrolló la huel- 
ga de sastres que lograron un 


aumento de ciento por ciento y la¡ 


de zapateros que triunfó su peti. 
ción de un sesenta por ciento de 
aumento. 

Los tabaqueros también, ape: 
nas formado el sindicato exigie 
ron que sus tarifas fueran au- 
mentadas, consiguiendo lo que 
pedían. 

Las desmanchadoras de café 
hicieron huelga, consiguieron el 
cincuenta por ciento de aumento, 
y luego se sindicaron. 

Por último, los cerveceros, des- 
pués de lidiar dos semanas con 
la testarudez del burgués, consi- 
guieron el cincuenta por ciento 
de aumento y otras mejoras. 

Para terminar, diremos que es- 
ta semana se ha formado la Fede 
ración de Sindicatos de la Casa 
del Obrero Mundial, de Orizaba, 
la cual se ha propuesto trabajar 
sin descanso hasta lograr la com- 
pleta unificación entre todos los 
proletarios del Cantón de Orizaba, 
y su incorporación a las falanges 
internacionalistas, que en todos 
los ámbitos de la tierra luchan 
por el advenimiento de una hu- 
manidad libre y feliz. 


JUAN TUDO- 
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DEDICATORIA 


de sus señores, y a los seño- 
res más celosos de la felicidad 
de sus vasallos. 
Cordialmente. 
VALE. 


Como que el talento no puede 
permanecer oculto, por más que 
Caliope le niegue su protección, 
así mi fama de genio estupendo y 
sobrenatural se filtró por los hor- 
migueros del piso de mi regia po- 
cilga y con la tenacidad y empuje 
que da la confianza en sí mismo, 
siguió por rutas subterráneas y 
cavernosas, hasta llegar a las íg- 
neas entrañas de la madre tierra, 
de donde, purificado con las cari- 
cias de Hécate, fué arrojado con 
furia vertiginosa por las fauces 
sisifónicas del hercúleo Popoca- 
tépetl a la ciudad de Tlahuilahui- 
chalco, cayendo, con la estoicidad 
de un cuerpo inerte, en las sagra- 
das faldas del Helicón. Deesto se 
enteró Hebe, corneta de órdenes 
de Josué, el cual, necesitando un 





hombre de talento para que le 


ayudara en sus empresas teatra- 
les, meencomendó que escribiera 
un argumento para una película 
que debía ser estrenada el día 
que cayeran las murallas de Je- 
ricó. 

Entonces, con la modestia que 
no se me nota, y arompañado de 
Baco y Petronio emprendí mi 
viaje, después de haberme despe 
dido de la hidra de Lerna, del ja- 
balí de Erimanto, de los pájaros 
de Estinfalia, de los dueños de 
Creta, Neptuno y Minos y de los 
demás amigos que me habían aci: 
barado la existencia, entre ellos 
Alfeo, Hespérides, Teseo, Anteo 
y Neso. 

Devanábame los sesos mientras 
me dirigía al Olimpo, sin que se 
me ocurriera ninguna idea, pero 
vino una musa en mi auxilio y, 
quitándome el velo que tenía ante 
los ojos, me dijo: “Copia del natu- 
ral.” Y yo, apuntando lo que veía, 
escribí, hasta que salió termina- 
do el siguiente 


ARGUMENTO 
PARA UNA VISTA CINEMATOGRA-» 
FICA 


Primera parte 


La colección entera de un dia- 
rio antimilitarista, órgano del ca- 


A los servidores más fieles | L; 


pitán 20 del batallón “La Flor de 
ie,” 


Segunda parte 

Unos bichos en forma de perso" 
nas neutras formarán una socie- 
dad de resistencia contra el sin: 
dicalismo. 

Como director espiritual, socio 
protector y presidente honorario, 
tendrán al jefe de la casa Toribio 
López Hnos., progresista indus- 
trial y noble descendiente, en lí- 
nea recta, de Loyola y Torque» 
mada. 

Los estatutos constarán de los 
siguientes artículos: 


Art, 19—Toda persona, olo que 
gea, que quiera formar parte de 
esta agrupación, deberá reunir 
las siguientes condiciones: 


A, Probar con documentos, O 
por medio de dos testigos, que 
nunca ha sido persona decente, 

B. Que nunca, ni por casuali- 
dad, deja de faltar a la verdad. 

C. Que haya sido rompehuel- 
gas, por lo menos, una vez en su 
vida, 

D. Que ruegue a Dios por el 
triunfo de la reacción todos los 
días, antes de acostarse. 

E, Sialguien, de cualquier sexo 
que sea, quiere ingresar a la so- 
ciedad sin reunir los requisitos 
enunciados, deberá someterse a 
los caprichos del presidente ho- 
norario. 


Art, 22—Deseando esta socie- 
dad propagar el embrutecimien- 
to de log obreros, 'se procurará 
ganar adeptos por todos los me 
dios posibles, prefiriendo siem. 
pre los más repugnantes. 

Art. 32—Los miembros que no 
tengan ningún vicio que apren- 
der, serán nombrados socios ho- 
norarios. 

Art. 42—El principal objeto de 
la sociedad será trabajar sin des- 
canso contra la Casa del Obrero 
Mundial, en particular, y contra 
la Revolución en general. 

Ayt. 50—Para llevar a cabo lo 
asentado en el artículo anterior, 
se recurrirá al engaño, a lá ame- 
naza, al soborno, a la calumnia y 
a todos los medios que la astucia 
y la maldad aconsejan. 

Art, 6—La sociedad procurará 
celebrar pactos de reciprocidad 
con los industriales y comercian. 





QUE ES LA CASA DEL OBRERO MUNDIAL 


El templo reivindicador del pro- 
letariado, crisol donde se funden 
todos los corazones, yunque don- 
de se templan los espíritus débi- 
les, foco de vida y manantial de 
amores, nido de almas y refugio 
de los desamparados, consuelo de 
los tristes, alta cumbre donde 
revolotean como águilas altivas 
las nobles aspiraciones de los hu- 
wildes, las ansias infinitas de los 
de abajo, eso.... eso es la Casa 
del Obrero Mundial. 

La Casa del Obrero, como las 
religiones, tiene un sinnúmero de 
creyentes como también una in- 
finidad de enemigos, de renega 
dos y profanadores, pero entre 
una y Otra cosa hay una distancia 
muy enorme porque quienes prac., 
tican tal o cual religión como re- 
presentantes de ella, ejercen so: 
bre las conciencias de los hom- 
bres cierta presión moral valién- 
dose de teorías sofísticas y de 
anbterfugios para encadenar el 
libre pensamiento y amedrentar 
con patrañas y misterios a los es: 
píritus timoratos, haciendo por 
lo tanto de cada teoría una ley, de 
cada hombre un idiota y de cada 
templo un antro de prostitución 
y una escuela de retroceso, en 
donde ofician impunemente los 
detentadores de vidas y honras 


agazapados hipócritamente en los 
rincones de los confesonarios; no 


así en la Casa del Obrero en don- | 





de cada palabra vertida en la roja 
tribuna es una chispa que encien- 
de e ilumina los cerebros y las al- 
mas y un mar de nobles senti- 
mientos que agita y baña los co- 
razones; no asíen la Casa de Obre- 
ro en donde cada grito que esta- 
lla es un rayo fulminador de las 
conciencias ennegrecidas de los 
malvados y el reto vengador y 
justiciero a todas las infamias, 
sin más armas que el derecho, 
sin más ley que el amor ni más 
dios que la verdad. La Casa del 
Obrero, a, despecho de nuestros 
enemigos, es un recinto digno de 
respeto y veneración por el solo 
hecho de que a él acuden los már- 
tires del trabajo, los héroes de la 
miseria, dela tristeza y del dolor. 
Quien maldiga o denigre su nom- 
bre es un insensato, un ignoran- 
te o un pérfido; quien intente 
desvirtuar sus fines y arrojar una 
mancha sobre ella sólo merece el 
baldón y el desprecio, el título de 
impostor y miserable; pero nun- 
ca el de hermano, porque hay 
que distinguir: la Casa del Obre- 
ro acoge en su seno a todos los 
trabajadores; pero no todos son 
dignos de pertenecer a ella; re- 
quiere hombres de convicciones 
firmes, no serviles ni traidores, 
no judas que la vendan, ni cana 
llas que ge avergúiencen de pro- 
nunciar su nombre; por eso es 
grande e inmaculada la Casa del 


Obrero y si es verdad que tiene 
muchos enemigos, también es 
cierto que cuenta con leales de« 
fensores, ellos son los únicos que 
verdaderamente luchan por le- 
vantar muy alto su prestigio por- 
que son nobles su origen y su 
causa, son ellos quienes no escati- 
mando su sangre ni sus vidas, 
desafiando todos los peligros han 
empuñado las armas y lanzádose 
al combate con la pujanza del 
desesperado, la fiereza del ator- 
mentado y la fe del convencido. 
Su sangre rebelde, sangre hir- 
viente, al derramarse en vertigi. 
nosa carrera, incendia, arraga y 
destruye todo aquello que se opo 
ne 4 su paso. ¡Ay de aquellos que 
provocan las iras de los encade- 
nados, de los causantes de que 
con sangre esclava se tifñian ciu- 
dades, llanuras y montañas.... 

Por eso amo y admiro la Casa 
del Obrero, porque de ella brotan 
mil seres denodados, porque en 
ella viven y palpitan los nobles 


lugar sagrado, excelso y bello: 
¡Cuántes veces bajo tu techo he 
calmado un tanto mis pesares y 
he estrechado con efusión la ma” 
no áspera pero honrada del tra- 
bajador humilde y sencillo! ¡Cuán- 
tas veces en noches de tedio e in- 
certidumbre, al cruzar en mi 


mente el odioso recuerdo de un 
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tes que estén de acuerdo con los 
fines que perseguimoss (1) 

Art, 72—Para que los obreros 
de buena fe no nos vean la oreja, 
los miembros de esta asociación 
procurarán: 

12 Hacer frecuentes protestas 
de adhesión al Primer Jefe. 

22 Hablarán en público contra 
los extorsionadores del pueblo, 

32 Si es preciso, organizarán 
alguna manifestación contra el 
comercio, pues aunque éste es 
aliado nuestro, debemos procurar 
que los obreros no se den cuenta. 

Art. 8—Los miembros de esta 
asociación se comprometen a ir 
a trabajar en cualquier parte don: 
de los obreros decentes se decla- 
ren en huelga. dis 

Transitorio, —El presidente ho- 
norario auxiliará a los incautos 
que vengan a engrosar la agrupa- 
ción, reservándose el derecho de 
declarar caduco este artículo el 
día que se le antoje. 

Para evitar compromisos, nadie 
firmará estos estatutos, y cada 
socio deberá aprenderlos de me- 
moria para tenerlos siempre pre» 
sentes. 

NoTa,—Actualmente la socie» 
dad cuenta con algunos colabora- 
dores que, sin ser del gremio, nos 
ayudan en lo que pueden, por lo 
que debe recomendarse a todos 
los socios para que, cuando sean 
propuestos como miembros hono- 
rarios, sean aceptados por una. 
nimidad, 

Las señas de dichos individuos 
son las siguientes: 

Uno de ellos roba a la nación 
cierta cantidad diaria, por lo que 
tiene especial interés en que no 
se le descubra el juego. No da- 
mos más señas para no perjudi.- 
carle, 

El otro, creemos que también 
roba a la nación, paro en distinta 
forma y con más astucia, por lo 
que, si el primero es recomen- 
dable, éste es doblemente simpá- 
tico, porque su maldad es máa 
refinada. La discreción nos impi- 
de ser más explícitos. 

El tercero, es un degenerado de 
marca, no roba porque no puede, 
pero como instrumento, sirve. 
Creemos que se llama Tartana. 

Reacción, Hambre y Palos. 











Esto fué, lector, lo que la musa 
puso ante mis ojos y, aunque la 
película no es artística, tiene la 
ventaja de ser copiada del natu- 
ral, por lo que creo que el público 
sabrá apreciar su valor intrínse- 
co y la silbará ruidosamente en 
señal de regocijo. 


Juan BURLON. 


(1) Esteartículoes de gran importan- 
cia, Eo los comerciantes nos pueden 
ayudar subiendo a precios que no pue- 
dan alcanzar los obreros los artículos 
de po necesidad. 

cuanto a los industriales, a nadie 
se le escapa que, cerrando los talleres 
o las fábricas, nos pueden prestar un 
apoyo efectivo. 


AA APRILIA IIA 


'tirano, repercutió vibrante en el 
¡ [interior de nuestros vastos salo- 


nes, allá.... lejos de estos con- 
tornos y en medio de un silencio 
solemne la palabra viril y despec- 
tiva que arrancara a los labios el 
coraje y el dolor! 
¡Bendita sea la Casa del Obrero, 
en donde se forjan las voluntades 
y surgen los hombres libres, úni- 
cos capaces de derrumbar todas 
las tiranías y de romper todos los 
yugos, únicos a quienes les aniste 
el derecho de levantar las frentes 
para mirar muy alto a la fezde los 
verdugos, de loa serviles y trai- 


doren! 
RAMON MARTINEZ. 


» 








